
Salmo 114: Cuando Dios Abre
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Bíblicas
Introducción al Salmo 114 y la elección de Israel

El Salmo 114 narra cómo Dios escogió al pueblo de Israel
siendo  insignificante  y  lo  liberó  de  Egipto,  un  hecho
considerado impresionante. En aquel tiempo, Egipto era una de
las mayores potencias mundiales, comparable a Mesopotamia, y
conocido por sus pirámides. Dios eligió a un pueblo que era
esclavo, recordando la historia de José, quien fue traicionado
por sus hermanos y vendido como esclavo, pero fue bendecido
por Dios y llegó a ser el segundo al mando del faraón. Jacob y
su familia, un total de 70 personas, ingresaron a la tierra de
Gosén, una región rica y apta para el pastoreo, algo poco
valorado por la cultura egipcia.

Contexto histórico de Egipto y la
historia de José
La tierra de Gosén era fértil y permitía criar ovejas sin
gastos, y allí pasaron varias generaciones hasta la muerte de
José y la subida al poder de otro faraón. Tras la muerte de
José, el pueblo de Israel perdió el favor del faraón y pasó de
ser invitado a esclavo, marcando un cambio significativo en su
situación. Con el tiempo, el respeto por José se fue perdiendo
y, después de 430 años, llegó un faraón que desconocía su
historia y se enfocaba solo en representar a Amón Ra en la
tierra.
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La entrada de Jacob a Egipto y la
situación de los israelitas
A pesar de la falta de favor del faraón, Israel creció de 70
personas a aproximadamente 2 millones en 400 años. La gracia
de  Dios  les  dio  fuerza  y  vitalidad,  evidenciada  por  las
mujeres  hebreas  que  daban  a  luz  con  facilidad.  El  faraón
intentó controlar la natalidad ordenando la muerte de los
varones y agotando a los hombres con trabajo, pero este plan
fracasó debido a la gracia divina y la determinación de las
mujeres hebreas.

La  opresión  bajo  el  faraón  y  el
crecimiento del pueblo
El faraón obligó a los israelitas a fabricar ladrillos con
paja, intentando controlar su crecimiento por miedo a que se
unieran  a  enemigos.  A  pesar  de  la  explotación  y  el
agotamiento,  el  pueblo  continuó  multiplicándose.  Moisés
aparece  en  este  contexto,  cuando  los  hebreos  estaban
frustrados y sin sueños, y Dios decidió liberarlos, aunque la
tarea era complicada.

La gracia de Dios y la liberación
prometida
El Salmo 114 habla de la liberación de Israel y enseña que
estos eventos históricos están escritos para que aprendamos
cómo Dios obra. Dios es el mismo ayer, hoy y por siempre, y no
escatimará en su ayuda para liberar a su pueblo. El salmista
describe  cómo  el  Mar  Rojo  huyó  y  el  Jordán  se  retiró,
mostrando que Dios puede hacer lo imposible cuando clamamos
con fe.



El  contexto  de  Moisés  y  la
liberación de Egipto
Dios puede dividir mares o detener ríos para liberar a su
pueblo, como ocurrió con Israel al pasar el Mar Rojo y secarse
el río Jordán. La fe permite que Dios haga lo que parece
imposible  y  garantiza  la  liberación  de  situaciones  de
esclavitud  o  dificultad.

La fe y la necesidad de creer en
Dios
Nada impide que una persona salga de la esclavitud o entre en
la promesa de Dios, salvo su propio corazón. El pueblo de
Israel había perdido la capacidad de creer, incluso líderes
como Aarón y Moisés tenían dudas, pero Dios actúa a pesar de
nuestras limitaciones. La salvación no se gana con obras, sino
por fe, y Dios es quien nos guía.

Ejemplos de fe en la Biblia y la
importancia de la confianza
La fe consiste en confiar plenamente en Dios, incluso cuando
no se pueden ver los resultados inmediatos. No se necesita
conocimiento  académico  ni  ser  buena  persona,  solo  creer.
Moisés extendió su bastón confiando en Dios, y los hebreos
recibieron provisión de los egipcios sin robar nada. La fe
requiere depositar nuestros temores en Dios y confiar en su
dirección, aun cuando los obstáculos parezcan imposibles de
superar.

La salida de Egipto y la provisión



de Dios
Después de las 10 plagas, los egipcios entregaron joyas y
bienes a los hebreos para su salida. Frente al Mar Rojo,
Moisés pidió ayuda a Dios, demostrando que a veces necesitamos
creer que Dios puede resolver los obstáculos. La fe no siempre
es  fácil  y  requiere  confiar  en  Dios  incluso  ante  grandes
desafíos, permitiendo experimentar su poder y provisión de
manera tangible.

La fe en situaciones difíciles y la
ayuda divina
Moisés  y  el  pueblo  enfrentaron  desafíos  aparentemente
insuperables,  como  el  Mar  Rojo,  y  recibieron  orientación
divina  para  avanzar.  En  la  vida,  cada  persona  enfrenta
“gigantes” distintos, y la solución se encuentra confiando en
Dios  y  siguiendo  su  palabra.  Esta  enseñanza  invita  a
reflexionar sobre la necesidad de fe activa, que nos permite
superar circunstancias que parecen imposibles.

La importancia de la ley y la guía
de Dios
El pueblo de Israel vivió situaciones sin conocer el final, lo
que refleja la diferencia entre experimentar un hecho y leer
sobre él después. Confiar en la orientación de Dios y en los
líderes  espirituales  permite  encontrar  soluciones  a  los
problemas de la vida y actuar con sabiduría incluso cuando la
incertidumbre parece abrumadora.

El desarrollo de la fe a través de



desafíos
La fe se fortalece al enfrentar situaciones difíciles y clamar
a Dios. El pueblo había perdido su identidad en los 400 años
de esclavitud, pero la experiencia de la liberación permitió
desarrollar confianza en el Señor. La fe se nutre no solo de
congresos o campañas, sino de desafíos que muestran la acción
de Dios en nuestra vida, formando un carácter espiritual firme
y resistente.

La  liberación  de  Israel  y  la
victoria sobre enemigos
El pueblo enfrentó la tierra prometida y desafíos como el
miedo  a  gigantes,  pero  Dios  los  libró  del  faraón  y  sus
ejércitos. La experiencia de Israel muestra cómo la fe se
fortalece en dificultades y cómo Dios guía a su pueblo en
situaciones desconocidas, demostrando que ninguna adversidad
es insuperable cuando se confía en Él.

Las  consecuencias  de  la
incredulidad
La falta de fe retrasa los planes de Dios y puede impedir
recibir  sus  bendiciones,  como  ocurrió  con  la  generación
incrédula de Israel que tardó 41 años en entrar a la tierra
prometida. Solo Josué y Caleb, con fe firme, lograron entrar,
mientras los demás murieron en el desierto. Esto nos enseña
que la incredulidad puede limitar la plenitud de las promesas
divinas.

La  repetición  de  enseñanzas  y  la



necesidad de fe
Es  necesario  luchar  contra  la  incredulidad  y  proteger  el
corazón de la dureza, recordando que las enseñanzas deben
repetirse para nuevas generaciones. La historia de Josué y
Caleb demuestra que la fe y la confianza en Dios permiten
disfrutar de sus bendiciones y acceder a la plenitud de lo que
Dios tiene preparado.

El papel del Espíritu Santo en la
vida del creyente
El  Espíritu  Santo  guía,  recuerda  y  fortalece  la  fe  del
creyente,  evitando  la  incredulidad.  Creer  implica  cambiar
nuestra mente natural por la mente de Dios y reconocer que no
debemos ser protagonistas de nuestra vida, sino permitir que
Dios guíe cada decisión y acción. Su presencia es fundamental
para mantenernos firmes en momentos de duda o dificultad.

La vida cristiana y la importancia
de la experiencia con Dios
La rutina religiosa no reemplaza la experiencia real con Dios.
La gracia de Dios preserva la vida, salud y provisión, y la fe
nos permite vivir confiando en Él. Es fundamental poner la fe
en Dios y no en la comodidad material, buscando siempre un
encuentro personal con su presencia que transforme nuestra
vida y nuestra perspectiva del mundo.

El  propósito  de  Israel  como  luz
para las naciones
Dios  sacó  a  Israel  de  Egipto  para  mostrar  que  un  pueblo
gobernado por Él prospera mejor que otros. En ese tiempo, los
líderes  eran  poderosos  y  absolutos,  pero  Israel  debía



prosperar  guiado  por  Dios,  no  solo  por  la  liberación  de
Egipto. La intención divina era que su pueblo fuera un ejemplo
de  cómo  una  sociedad  puede  funcionar  y  prosperar  bajo  la
dirección de Dios.

La figura principal en la vida del
creyente: Jesucristo
En la vida del creyente, Jesucristo es la figura central. No
se trata de religión ni líderes humanos, sino de la presencia
de Cristo guiada por el Espíritu Santo. El propósito es llegar
a ser como Cristo, compartiendo la fe y sometiéndose a su
guía, poniendo en Él la centralidad de cada aspecto de la vida
espiritual.

El Salmo 114 y la alabanza centrada
en Dios
El Salmo 114 celebra la liberación de Israel y muestra que
Dios debe ser el centro de la vida y la alabanza. La adoración
no  debe  enfocarse  en  habilidades  humanas  o  necesidades
personales, sino en la grandeza de Dios. La alabanza verdadera
reconoce su obra, su poder y su presencia en nuestra vida.

La  alabanza  como  expresión  de  la
grandeza de Dios
El tiempo de alabanza debe deleitarse en la presencia de Dios
y no solo pedir cosas que Él ya conoce. La música de adoración
expresa la grandeza de Dios y debe mantenerlo como centro,
exaltando su poder y su majestad. Esto permite un encuentro
genuino con Él, lejos del protagonismo humano o de la simple
rutina.



La salvación mediante Cristo y la
importancia de la adoración
La  razón  de  la  alabanza  es  Cristo,  quien  murió  para  dar
salvación y resucitó para llevarnos de las tinieblas a la luz.
La gloria se da a Jesús, no a líderes humanos, y la adoración
debe centrarse en Él y su obra en la cruz. Reconocer esto
transforma la manera en que nos relacionamos con Dios y nos
acerca a su propósito para nuestra vida.

La obra de Dios en la creación y la
liberación
El Salmo 114 muestra que la creación se alegra con la obra de
Dios, como cuando los montes saltan y el agua brota de la
roca.  Estos  actos  representan  la  alegría  y  la  provisión
divina,  reflejando  la  libertad  que  Cristo  ofrece.  La
naturaleza misma celebra cuando Dios obra en la vida de su
pueblo, recordándonos su poder y fidelidad.

La conversión como milagro de Dios
La conversión es un milagro de Dios que transforma vidas y no
depende del esfuerzo humano. Es importante reconocer que Dios
nos rescata y que la salvación es un acto de gracia divina, no
un logro personal. Cada conversión es un recordatorio de la
intervención sobrenatural de Dios en nuestra existencia.

La elección divina y la gracia de
Dios
Dios es el protagonista de la salvación y la conversión es un
milagro eterno. La elección divina se basa en gracia y amor,
como se ve en la elección de Israel, y nos recuerda que Dios
nos toma no por mérito, sino para manifestar su bondad. Esto



nos enseña que la vida espiritual es un regalo, y no el
resultado de nuestras acciones.

El agua viva y la transformación en
la sociedad
La salvación trae agua viva que refresca y transforma la vida.
Dios  quiere  que  los  sueños  y  proyectos  de  las  personas
florezcan y que la sequedad de la sociedad no limite la vida.
El Salmo 114 enseña que Dios puede hacer brotar ríos de vida y
esperanza en quienes confían en Él, llenando la existencia de
propósito y renovación.


